
En el texto de este domingo, el evangelista san Lucas nos narra el encuentro de Jesús con 
una viuda del pueblo de Naím que iba a sepultar a su único hijo.

La mujer que describe el Evangelio era una 
víctima más de la injusticia social de su tiempo: sin 
un varón que la protegiera, no valía nada en una 
sociedad machista; tarde o temprano la despojarían 
de lo poco que poseía hasta dejarla en la calle. Su 
destino era, como la de tantas viudas, mendigar 
en la puerta de una sinagoga o recoger las pocas 
espigas que quedaban en el campo para comer.

Jesús, que llegaba al pueblo de Naím, se encontró 
con el cortejo fúnebre. El dolor de la madre tocó su 
ser y se le revolvieron las entrañas. Su reacción fue 
acercarse a la mujer, abrazarla y decirle: “No llores”. 
Fue un gesto compasivo y valiente que nadie había 
hecho, ya que por ser mujer, la ley prohibía tocarla.

El gesto de Jesús sorprende a todos los presentes, no sólo porque revive a un muerto 
y le devuelve a la madre a su hijo, sino porque le regresa la dignidad y la esperanza a 
aquella mujer desamparada, y al pueblo les confirma que Dios, es un Dios de vivos que 
está y camina con ellos.

Hoy en día, estamos acostumbrados a ver víctimas de injusticia: hijos desaparecidos y 
asesinados, madres viudas abandonadas a su suerte, madres maltratadas y pisoteadas en 
su dignidad, mujeres explotadas en sus trabajos, encarceladas injustamente vistas como 
objetos de placer… cuya situación poco o nada nos importa.

Como comunidad cristiana debemos seguir el ejemplo de Jesús, que no sólo vio y se 
compadeció del dolor de aquella madre, sino que actuó. Por eso, nuestro compromiso, 
como discípulos de Jesús, debe ser luchar por defender la vida y dignidad de las mujeres, 
empezando por nuestro propio hogar.  
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El dolor nos reclama compasión
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Sobran ofrecidos

Día Mundial del Medio Ambiente

1.      Los contaminantes atmosféricos producen un amplio espectro de efectos 
sobre la salud, especialmente de los más pobres, provocando millones de 
muertes prematuras. Contribuyen a la acidificación del suelo y del agua, a los 
fertilizantes, insecticidas, fungicidas, controladores de malezas y agrotóxicos 
en general (N° 20).

 
2.      La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez más en un inmenso depósito 

de porquería. Muchas veces se toman medidas sólo cuando se han producido 
efectos irreversibles para la salud de las personas (N° 21).

 
3.      El acceso al agua potable y segura es un derecho humano básico, fundamental 

y universal, porque determina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es 
condición para el ejercicio de los demás derechos humanos. Este mundo tiene 
una grave deuda social con los pobres que no tienen acceso al agua potable, 
porque eso es negarles el derecho a la vida (N° 30).

Este 5 de junio celebramos el 
“Día mundial del medio ambiente”. 

El Papa Francisco, en su encíclica 
“Laudato si´” nos recuerda algunos 

problemas ambientales más 
sobresalientes, entre ellos:

¡Que este día Mundial del Medio Ambiente nos ayude a 
comprometernos más en el cuidado de la Creación 

que es nuestra casa común!

Basta mirar la realidad con sinceridad para 
ver que hay un gran deterioro de nuestra 
casa común. La esperanza nos invita a 
reconocer que siempre hay una salida, 
que siempre podemos reorientar el 
rumbo, que siempre podemos hacer algo 
para resolver los problemas.



   

Te alabaré, Señor, 
pues no dejaste que se 

rieran de mí mis enemigos. 
Tú, Señor, me salvaste de 

la muerte y a punto de morir, 
me reviviste.  R/.

 
Alaben al Señor los que 
lo aman, den gracias a 

su nombre, porque su ira dura 
un solo instante y su bondad, 

toda la vida. El llanto nos 
visita por la tarde; 

y en la mañana, el júbilo.  R/. 

Escúchame, Señor,  
y compadécete; 

Señor,  ven en mi ayuda.  
Convertiste  mi duelo en 

alegría, te alabaré 
por eso eternamente.  R/.

La Palabra del domingo...
En aquellos días, cayó enfermo el hijo de 
la dueña de la casa en la que se hospedaba 
Elías. La enfermedad fue tan grave, que el 
niño murió. Entonces la mujer le dijo a Elías: 
“¿Qué te he hecho yo, hombre de Dios? ¿Has 
venido a mi casa para que recuerde yo mis 
pecados y se muera mi hijo?” 

Elías le respondió: “Dame acá a tu hijo”. 
Lo tomó del regazo de la madre, lo subió a la 
habitación donde él dormía y lo acostó sobre 
el lecho. Luego clamó al Señor: “Señor y Dios 
mío, ¿es posible que también con esta viuda 
que me hospeda te hayas irritado, haciendo 
morir a su hijo?”. 

Luego se tendió tres veces sobre el niño 
y suplicó al Señor, diciendo: “Devuélvele la 
vida a este niño”. El Señor escuchó la súplica 
de Elías y el niño volvió a la vida. 

Elías tomó al niño, lo llevó abajo y se lo 
entregó a su madre, diciendo: “Mira, tu hijo 
está vivo”. Entonces la mujer dijo a Elías: 
“Ahora sé que eres un hombre de Dios y que 
tus palabras vienen del Señor”.

Del primer libro de los Reyes

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  29)

Un gran profeta ha 
surgido entre nosotros. 

 Dios ha visitado a su pueblo.

R/. Aleluya, Aleluya

R/. Te alabaré, Señor, 
eternamente 

Aclamación antes 
del Evangelio

R/. Aleluya, Aleluya

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

(17,17-24)

Hermanos: Les hago saber que 
el Evangelio que he predicado, no 
proviene de los hombres, pues no lo 
recibí ni lo aprendí de hombre alguno, 
sino por revelación de Jesucristo. 

Ciertamente ustedes han oído 
hablar de mi conducta anterior en 
el judaísmo, cuando yo perseguía 
encarnizadamente a la Iglesia 
de Dios, tratando de destruirla; 
deben saber que me distinguía en 
el judaísmo, entre los jóvenes de 
mi pueblo y de mi edad, porque 
los superaba en el celo por las 
tradiciones paternas.

         (Lc. 7, 16)

 De la carta del apóstol san Pablo a los gálatas
 (1, 11-19)

En aquel tiempo, se dirigía Jesús 
a una población llamada Naím, 
acompañado de sus discípulos y de 
mucha gente. Al llegar a la entrada 
de la población, se encontró con 
que sacaban a enterrar a un muerto, 
hijo único de una viuda, a la que 
acompañaba una gran muchedumbre. 

Cuando el Señor la vio, se compadeció 
de ella y le dijo: “No llores”. 
Acercándose al ataúd, lo tocó y los que 
lo llevaban se detuvieron. Entonces 
dijo Jesús: “Joven, yo te lo mando: 

Del santo Evangelio según san Lucas
   (7, 11-17)

 Palabra del Señor.        
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

levántate”. Inmediatamente el que 
había muerto se levantó y comenzó a 
hablar. Jesús se lo entregó a su madre. 

Al ver esto, todos se llenaron de 
temor y comenzaron a glorificar a 
Dios, diciendo: “Un gran profeta 
ha surgido entre nosotros. Dios ha 
visitado a su pueblo”. La noticia de 
este hecho se divulgó por toda Judea 
y por las regiones circunvecinas. 

Pero Dios me había elegido desde 
el seno de mi madre, y por su gracia 
me llamó. Un día quiso revelarme a su 
Hijo, para que yo lo anunciara entre los 
paganos. Inmediatamente, sin solicitar 
ningún consejo humano y sin ir siquiera 
a Jerusalén para ver a los apóstoles 
anteriores a mí, me trasladé a Arabia 
y después regresé a Damasco. Al cabo 
de tres años fui a Jerusalén, para ver a 
Pedro y estuve con él quince días. No vi  
a ningún otro de los apóstoles, excepto 
a Santiago, el pariente del Señor. 


